INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA,  

PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA 

EN EL FORO NUEVA ECONOMÍA

Buenos días a todos:

INTRODUCCIÓN

Me dispongo a ofrecerles en los próximos minutos una panorámica de la acción de Gobierno que llevamos a cabo en la Comunidad Foral de Navarra. De los temas que nos preocupan, de los asuntos que nos ocupan y de los análisis que hacemos de cara al futuro. Me parece muy importante que estas reflexiones que hacemos en Navarra y que yo voy a intentar transmitir lo más esquemática y claramente posible, se escuchen aquí, en Madrid, por parte de cualificados representantes de instituciones y entidades de ámbito nacional como son ustedes, porque Navarra y quienes en ella gobernamos nos sentimos parte esencial de España y procuramos contribuir de la mejor manera posible, con nuestro esfuerzo, con nuestro espíritu de mejora y superación, al progreso y al desarrollo de España, como nación de referencia en el conjunto internacional. 

Creo, modestamente, que tenemos algunas ideas y propuestas interesantes que aportar. Es importante que se oiga la voz de una parte de España aquí en Madrid, donde a veces se tiende a confundir el pensamiento político social de la capital del Reino con el pensamiento político social de todas y cada una de las CC.AA. de esta gran Nación llamada España. Por eso, agradezco cordialmente al Foro Nueva Economía la oportunidad que me brinda de participar en este acto, y agradezco también a todos  ustedes su asistencia y su atención.

Quiero empezar esta explicación por el asunto al que más importancia damos actualmente en todos los ámbitos de responsabilidad públicos y privados, aquí y en todo el mundo, y que no es otro que la crisis económica.

ACCIONES CONTRA LA CRISIS EN NAVARRA

Resulta evidente que sufrimos una profunda y grave crisis de dimensión internacional, que en algunos aspectos puede alcanzar el nivel de alarmante, especialmente por la destrucción de empleo que está provocando. Su carácter global, su incidencia en las economías de todo el mundo, hace que sea más difícil encontrar soluciones a los problemas que genera. 
Aunque no sabemos -nadie lo sabe realmente- cuánto durará esta crisis y tampoco sabemos si las medidas que estamos adoptando para combatir sus efectos serán suficientes, creo sinceramente que en Navarra hemos reaccionado ante esta situación con agilidad, con imaginación y con eficacia, y seguimos actuando en ese sentido. Lo hemos hecho, no sólo pensando en el día a día más inmediato, sino en el futuro, para conseguir que, a la salida de esta crisis, Navarra esté preparada para progresar en el nuevo panorama (de características distintas al que hemos conocido hasta ahora) que sin duda tendremos que afrontar.

En este sentido, y ya en el mes de mayo de 2008, cuando no todos estaban convencidos de que caminábamos hacia un período de recesión y cuando muy pocos auguraban la auténtica magnitud de la crisis, el Gobierno de Navarra y  su socio, el Partido Socialista de Navarra, impulsaba el Plan Navarra 2012, esfuerzo inversor sin precedentes en la historia de nuestra Comunidad, para compensar la caída de la actividad económica en distintos sectores, y muy especialmente en el de la construcción, el mayor afectado por la crisis. 

El Plan Navarra 2012, prevé una inversión pública de 4.500 millones de euros en 4 años, -el 23 % del PIB- y constituye un instrumento diseñado para paliar a corto plazo los efectos de la crisis y para dinamizar la economía a medio plazo. El plan contempla un conjunto de medidas ligadas al “capital humano” como “factor de competitividad”. Tiene 90 actuaciones prioritarias en sectores tan diversos como las energías renovables, centros tecnológicos, sanitarios, sociales, docentes, autovías, Canal de Navarra, aeropuerto, TAV, universidades, centros temáticos, seguridad, etc. No es un plan de marketing político diseñado para la galería. Tiene su cronograma, está financiado y actualmente está en ejecución el 90% de mismo. Hace unos días, el Gobierno de Navarra suscribió un acuerdo con el Banco Europeo de Inversiones para financiar parte de este Plan, por importe de 300 millones de euros, al 3,06 de interés.

Este Plan es fruto del consenso de los sectores políticos, económicos y sociales de Navarra. Es precisamente este último dato el que más llamó la atención del Vicepresidente del Banco Europeo de Inversiones, Carlos da Silva Costa, al comprobar la estabilidad política de Navarra, cimentada en el pacto de mi Gobierno y el principal partido de la oposición, el PSN. 

Los responsables del BEI pusieron como ejemplo este plan por ese importante apoyo social y político y lo denominaron “Navarra Human Capital” (Capital Humano para Navarra), porque no lo consideraron un plan de cemento y ladrillo, como despectivamente denominan algunos a este sector, sino como un tipo de inversión estratégica para fomentar el principal activo de una sociedad, que es su capital humano, la formación y especialización de sus personas.

La economía de Navarra destaca en solidez y solvencia entre las de nuestro entorno. La agencia de calificación crediticia Standard & Poor’s ha mantenido para Navarra la clasificación de triple AAA mientras al conjunto de España se la ha  rebajado a la  doble AA ante el  deterioro  de  su  economía.  Y  el  estudio  anual  de  FUNCAS -Fundación de las Cajas de Ahorros- destaca a Navarra como la economía regional más dinámica ante la crisis en 2008 con un crecimiento del PIB del 1,8% frente al 1,5% de la media estatal, ya que no sufrió retrocesos productivos en ningún sector, ni siquiera en el más vulnerable de la construcción. La última estadística oficial de la Unión Europea Eurostat, sitúa a Navarra en el puesto 32 -seis más arriba que el año anterior- de un total de 271 regiones europeas, con un PIB per cápita del 130,8% respecto a la media europea, que marca el 100.

Estas altas calificaciones, estas “matrículas de honor” que nos conceden distintos analistas de primer orden, no las consideramos como distinciones de las que enorgullecernos, sino que estimamos que son argumentos para demostrar la confianza que Navarra ofrece y en base a la cual vamos a seguir avanzando para asumir nuevos riesgos y para combatir así mejor los efectos de la crisis, la recesión y el desempleo.

Hacer frente a la crisis obliga a tener un diagnóstico certero, conocer el riesgo real que tenemos, los riesgos en potencia que se harán reales si no hacemos nada, si no los controlamos y los gestionamos convenientemente, conocer las oportunidades estratégicas que pueden presentarse si aprovechamos las debilidades de la competencia; conocer cómo podemos superar la dependencia externa y saber encontrar los apoyos fundamentales para superar las dificultades.

Desde esta perspectiva y al amparo de la regla suprema de las buenas economías familiares de “no gastar más de lo que se tiene”, conjugando el verbo “tener” con la suma del “cash” + posibilidades de acceso al crédito, comenzamos a poner en marcha un conjunto coordinado de medidas  fiscales, financieras, sociales y económicas orientadas a la generación y sostenibilidad del empleo en los sectores más afectados por la crisis y a fomentar el consumo a través de los Planes Renove; pero antes, mediante Acuerdo del Gobierno de 23 de junio de 2008, recortamos el gasto público en 150 M€.


Luchamos contra la crisis con diversas actuaciones extraordinarias aprobadas en los últimos meses, incidiendo en campos como la rehabilitación de viviendas, la construcción de VPO, la puesta en mercado de un tipo de vivienda libre de precio limitado y la eficiencia energética, la adquisición de vehículos y equipamientos del hogar, los avales a la inversión empresarial, la amortización acelerada para PYMES y autónomos, las devoluciones anticipadas de impuestos, y otras importantes medidas fiscales, como la rebaja del Impuesto de Sociedades para Micropymes o aplazamientos de cuotas de IRPF para emprendedores e IVA para empresas, a fin de incrementar la liquidez de las mismas.

También hemos impulsado un Plan Estratégico para definir un Nuevo Modelo de Desarrollo Económico para Navarra a medio y largo plazo, que hemos denominado Plan Moderna, como otro de los instrumentos básicos para actuar en esa misma línea de preparar el mejor futuro posible para Navarra y con el cual quedarán resaltados los sectores económicos innovadores que pasarán a ser prioritarios y merecerán un apoyo decisivo. 

Esta lucha, para ser efectiva, tiene que ser una lucha de TODOS, y por eso en Navarra, TODOS estamos coordinados -los partidos políticos, las empresas, las administraciones, los trabajadores, las entidades crediticias, las universidades y los centros tecnológicos-. Creo que por ese camino vamos avanzando y creo sinceramente que sabremos salir de esta situación y aprenderemos a afrontar el futuro, un futuro con condicionantes nuevos pero al que, sin duda, nos adaptaremos con eficacia y con rapidez. 

Estamos coordinados porque existe una estabilidad política que es imprescindible para acometer medidas de este tipo. Estabilidad que es fruto del pacto suscrito y renovado en varias ocasiones entre el Gobierno de Navarra -UPN y CDN-  y el Partido Socialista de Navarra, que otorga a todos sus proyectos una amplia mayoría social de más del 70 % de la representación parlamentaria.

Estamos coordinados porque existe un acuerdo con los agentes económicos y sociales -la Confederación de Empresarios de Navarra y los sindicatos UGT y CCOO- que han suscrito recientemente con el Gobierno de Navarra el Cuarto Plan de Empleo. Con la experiencia positiva de los tres planes anteriores, que generaron 74.000 puestos de trabajo y redujeron la tasa de desempleo casi hasta límites propios del pleno empleo, se acomete ahora esta nueva y difícil etapa, definida por la crisis que nos golpea,  especialmente a través de la lacra del desempleo.

ACUERDOS DE UPN CON PSN

Algunos, cada vez menos, se rasgan las vestiduras por el hecho de que UPN pacte con el Partido Socialista de Navarra. Pero quizás no saben, no recuerdan o no quieren recordar, que en otros periodos, con el PSN en el Gobierno de Navarra, UPN posibilitó la gobernabilidad mediante acuerdos con los socialistas. Y esto es así, y ha sido así, porque el objetivo esencial de UPN es mantener el actual estatus de Navarra como Comunidad Foral y evitar que triunfen las tesis nacionalistas vascas que pretenden la integración o disolución de Navarra en su Comunidad, como paso previo a la independencia de Euskalherria respecto de España.

En definitiva, el panorama político no es igual en Navarra y en el conjunto de España y en consecuencia todos debemos entender que los esquemas de actuación política y las soluciones no pueden ser las mismas, si lo que pretendemos (en uno y en otro caso) es conseguir el bien común de la sociedad, preservar la unidad constitucional y el progreso económico y social y el bienestar de los ciudadanos, por encima de intereses particulares o partidarios.

En Navarra está muy arraigado el espíritu de autogobierno. No en vano hemos sido la única comunidad española que ha mantenido ininterrumpidamente su régimen de autonomía, que tiene unas claras raíces históricas, reconocidas social y legalmente. Por tanto, al establecerse el Estado de las Autonomías, Navarra no tuvo que inventar nada sino adaptar a las normas democráticas vigentes el autogobierno ejercido hasta entonces y actualizar, ampliando y modernizando, competencias y servicios. Este espíritu sentido por el conjunto de los ciudadanos navarros, no tiene nada que ver con el nacionalismo, pues no nos planteamos competir con el Estado o avanzar hacia la independencia, sino que, por el contrario, nos sentimos parte esencial del conjunto de España, desde nuestra propia naturaleza de comunidad histórica, que siempre ha sido leal y ha estado comprometida con los proyectos de España.

CONTRAPRESTACIÓN A LA LEALTAD DE NAVARRA (TAV)

La lealtad que Navarra siempre ha ofrecido a España requiere, como es lógico, la contraprestación de actuación leal y consecuente por parte del Gobierno de la Nación.

La pasada semana hemos conocido un nuevo y doble (Congreso y Senado) compromiso del Presidente Zapatero en relación con la firma del Acuerdo y ejecución del corredor navarro de Alta Velocidad en el plazo de un mes. 

En octubre de 2007 acordé con el presidente Rodríguez Zapatero que Navarra iniciaría las obras del TAV y descontaría su coste de la aportación que Navarra hace al Estado a través del Convenio Económico, de modo similar a lo establecido previamente para el País Vasco. Puesto por escrito lo pactado, fue aprobado por mi gobierno en diciembre de 2007. Hoy, año y medio después, sólo tenemos el solemne compromiso del Presidente Zapatero explicitando en el Congreso y Senado que antes del 25 de abril firmaremos el Convenio del Ave navarro para poder empezar de inmediato con el procedimiento de ejecución.
Espero y confío que, ahora sí, esta  gran obra, garantía de futuro de Navarra y España, integre a la Comunidad Foral en las principales vías de comunicación españolas y europeas. Anteriormente he comentado que las actuaciones contempladas en el Plan de Infraestructuras Navarra 2012 por importe de 4.500 millones se estaban ejecutando en un 90%. Pues bien, el 10% que falta por echar a andar cae en el ámbito competencial del Gobierno Central, a llevar a cabo mediante Convenio, entre ellas, la construcción del AVE.

En este apartado, considero importante enviar un  mensaje claro a ETA, dada su oposición al TAV: Navarra, la mayoría de los navarros, el Gobierno de Navarra y el Partido Socialista jamás cederán ante la amenaza terrorista en el objetivo de llevar adelante esta obra. Así lo hicimos con el embalse de Itoiz-Canal de Navarra y así lo haremos con el TAV navarro.

REFLEXIONES SOBRE EL MOMENTO ACTUAL
Hoy, como he dicho ya en varias ocasiones, nuestro mayor enemigo común es el paro, que va camino de alcanzar la increíble cifra de 4.000.000 de personas, ciudadanos españoles que no tienen un sueldo con el que cubrir sus necesidades más básicas.

Pero también son hoy nuestros enemigos la descoordinación entre administraciones, la falta de lealtad en la gestión pública, la dependencia judicial, el desequilibrio retributivo y de medios de quienes nos deben de proteger, la incapacidad de acometer una reforma educativa, la excesiva dependencia energética, la fragmentación del mercado, la rigidez laboral, etc., etc.…

Creo que ha llegado el momento de afrontar con valentía la situación, olvidar los cálculos electorales de poco recorrido y concentrar nuestros esfuerzos en explicar a la ciudadanía que de ésta, o salimos todos o no saldremos ninguno.

Tenemos un enorme reto por delante, al que no deberíamos enfrentarnos solos. Podemos y saldremos de esta crisis, pero debemos salir de ella más fuertes y más unidos.

Esta crisis nos da otra oportunidad para crecer como nación, porque sólo saldremos de ella si, por encima de nuestros propios intereses, pensamos en el conjunto de los ciudadanos, en su bienestar y en su futuro.

Ante la posibilidad de que España salga fortalecida, aquellos que no aman  esta nación, tratarán de impedir el acuerdo entre las fuerzas nacionales.

Por eso tenemos ante nosotros, nuevamente, el mayor dilema que pueda hoy planteársele a una generación entera de  políticos: hacer lo que nuestros intereses de partido nos aconsejan, o plantear un acuerdo nacional que nos devuelva la confianza en nosotros mismos.

Es en la confianza donde radica la clave para superar esta crisis. Confianza en nosotros mismos, y sobre todo, confianza en el adversario. 

En Navarra, este reto lo hemos afrontado no con pocas presiones, asumiendo riesgos, con valentía y decisión. Estamos seguros de que superaremos todos los problemas y de que saldremos fortalecidos, porque por encima de nuestro interés personal o de partido, están los ciudadanos, y en estos momentos, lo que quieren los ciudadanos es vernos juntos, trabajando unidos para buscar soluciones a la crisis, y para hacer llegar a los más perjudicados la ayuda que en estos momentos necesitan.

Tal y como están las cosas no tenemos derecho a plantear hoy debates estériles, ni a enzarzarnos en peleas que no conducen a ningún sitio. Estamos ya en el tiempo de la solidaridad, la generosidad y el sacrificio. Poco importa dónde, quién o cómo se inició este terremoto. Ahora, lo que los ciudadanos nos piden es determinación, altura de miras y unidad para salir de este pozo.

Creo que lo que estamos haciendo en Navarra es un ejemplo en este sentido y como tal lo ofrezco -sencilla y modestamente- porque considero, con toda convicción, que la aplicación de similares acuerdos en España, redundarían muy positivamente en nuestra situación y en nuestro futuro.

UPN-PP

No es el momento de mirar atrás pero sí de aprovechar la oportunidad que este Foro me brinda para explicar lo que muchos creadores de opinión no entendieron, o no quisieron entender, tratando de manera equivocada un asunto que el tiempo ha colocado en sus justos términos.

En las elecciones autonómicas de mayo de 2007, UPN-CDN no alcanzaron la mayoría absoluta para gobernar la Comunidad, a pesar de que UPN superó el 43% de los votos emitidos. El PSN negociaba un acuerdo con NaBai (la agrupación que engloba cuatro partidos nacionalistas) e IU para formar un gobierno alternativo. Por circunstancias ya valoradas e interpretadas desde diferentes posiciones, aquel posible Acuerdo de Socialistas y Nacionalistas no llegó a buen puerto y con el compromiso del PSN de garantizar la gobernabilidad de Navarra y la estabilidad institucional, UPN-CDN, llegamos nuevamente al Gobierno de la Comunidad Foral.

Este cambio de actitud del PSN-PSOE pareció no gustar a un sector del PP y a algunos medios de comunicación nacionales, que vieron cómo el alejamiento del PSOE del Acuerdo con los nacionalistas en Navarra, eliminaba un elemento de confrontación y crítica  en la política nacional hacia quienes estaban y siguen estando en el Gobierno de España.

El punto de mira de la crítica se orientó hacia UPN y sólo el tiempo y los resultados de las elecciones vascas ha colocado a cada uno en su sitio. No vamos a reclamar la paternidad de nada, pero es evidente que el acuerdo de UPN con el PSN, tan criticado e incomprendido desde Madrid, ha sido replicado en la CAV entre el PSE y el PP, ahora sí, impulsado y aplaudido por aquellos medios y agentes que a nosotros tanto nos criticaron. Yo, desde luego, aplaudo con entusiasmo este entendimiento entre populares y socialistas vascos, y hago votos porque el mismo trascienda a España y a la política nacional, aunque no ocultaré que a modo de desagravio personal y político, he recopilado acudiendo a la hemeroteca un buen archivo de todo lo que se dijo y publicó.

UPN siempre fue leal con el Pacto UPN-PP, pero si hacemos un análisis riguroso comprobaremos que la confrontación radical del PP y el PSOE a nivel nacional no siempre fue positiva para los intereses de Navarra. De ahí que en el nuevo Acuerdo de 2008 entre PP y UPN se añadiese una cláusula que otorgaba autonomía a los Diputados y Senadores de UPN en situaciones especiales que afectasen al interés general y a la gobernabilidad de Navarra, pero aquello ya es historia. UPN ha demostrado que no es, ni ha sido nunca una franquicia del PP, que comparte su idea de España, pero tiene derecho a discrepar de algunas de sus estrategias. 









El ejercicio autónomo, leal y legítimo de UPN para adoptar sus decisiones, desembocó en la ruptura del Pacto, dejando mermada injustamente la representación de UPN en las Cortes Generales.


Acabo de referirme a la estabilidad política que poseemos en Navarra como el elemento esencial y básico que nos ha permitido desempeñar activamente el gobierno, y muy especialmente adoptar las medidas extraordinarias para combatir los efectos de la crisis. Pues bien, paradójicamente, el objetivo de lograr esa estabilidad política, que siempre ha sido una característica de Navarra, fue – en mi opinión- la causa que provocó la ruptura del Pacto de colaboración permanente y estable entre UPN y PP.

UPN sigue en el mismo lugar, donde siempre ha estado, trabajando por el desarrollo y el bienestar de Navarra, desde el Gobierno o la gestión municipal cuando la confianza depositada por los ciudadanos es suficiente, que es la mayor parte de las veces,  y desde la oposición, cuando las circunstancias así lo establecen. 

Este es el marco en el que actúa UPN, en el que ha actuado desde su fundación en 1978,  a lo largo de los 19 años de pacto con el PP, y en el que seguirá actuando en el futuro, sirviendo a los ciudadanos, a Navarra y, desde Navarra, a España.

CONCLUSIÓN


Y esto es todo. Ésta ha sido mi reflexión, desde la responsabilidad que ejerzo en Navarra, comprometido con la realidad del conjunto de España, en un momento como el que vivimos actualmente, del máximo interés a nivel político, económico y social en el que sin duda, nos jugamos mucho de nuestro presente y nuestro futuro. Confío en que alguna de las ideas aquí expuestas les haya resultado de interés y antes de quedar a disposición de las preguntas que deseen formularme, quiero reiterar mi agradecimiento al Foro de la Nueva Economía por su invitación y a todos y cada uno de ustedes por su asistencia y por la atención prestada.


¡Muchas gracias!

Madrid, Hotel Ritz, 1 de abril de 2009.
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